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La historia crítica de la literatura peruana es todavía un tema 
inédito. Salvo les esquemáticos cuadros de conjunto de Riva Agüe­
ro, Ventura García Calderón, Javier Prado, la obra de Luis Alberto 
Sánchez y el valioso ensayo interpretativo de José Carlos Mariá­
tegui, no existen sino aislados trabajos críticos sobre determinados 
aspectos de nuestra literatura en general o sobre sus más destacadas 
personalidades; trabajos preliminares a los cuales deberán seguir 
depurados estudios histórico-crítico-literarios y a continuación la sis­
tematización integral de todo el proceso de nuestra literatura desde 
el Incanato hasta la actualidad. 

Las dificultades que ofrece la preparaoon de la historia de la 
literatura peruana pueden calificarse de insuperables para una labor 
individual. Es o debe ser obra de cooperación y solidaridad desin­
tere~ada entre estudiosos animados por un idéntico ideal cultural, 
de honrada preparación y de crítica imparcial y serena. La gran 
mayoría de los ensayos de historia crítico-literaria peruana se re­
ducen a brillantes improvisaciones o a interpretaciones más o menos 
originales y arbitrarias, que contribuyen a la desorientación crítica. 

Unicamente cuando la historia de la literatura peruana presen­
te su filiación clara y se vea limpia de las incógnitas y confusiones 
que la entrecruzan, gracias a la investigación acuciosa y paciente y 
al esclarecimiento crítico de aquéllas, será posible avanzar en el 
camino que conduce hacia interpretaciones precisas y justas: la lite­
ratura-ciencia debe ser base para edificar sobre ella la literatura-arte. 
Solamente después de una etapa estrictamente científica, retomando 
o iniciando investigaciones y levantando el panorama arquitectóni-
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co literario mediante la síntesis y el inventario y valorización de 
materiales, se podrá ascender a los estadios finales: interpretación v 
comparación de las distintas etapas de nuestra literat~ra, libres de 
la estrechez, inseguridad y arbitrariedad que matizan indeleblemen~ 
te toda conclusión levantada sobre arquitecturas parcialmente co­
nocidas. Quien intente cualquier ensayo sobre nuestra literatura, 
quien trate de plantar algún jalón en el camino libre, debe proce~ 
der con estricta honradez literaria: no dejarse sugestionar por la 
biografía novelesca, no forjar inmerecidas personalidades literarias 
ni cubrir los frecuentes vacíos informativos con el dato imaginado. 
Cualquier trabajo preliminar sobre cualquier punto de nuestra li~ 

teratura tiene necesariamente que ir precedido de un torpe balbu­
ceo; y balbuceos más o menos inarticulados -pero no por ello ca­
rentes de mérito- han sido los de nuestros pri.meros y poco nume­
rosos críticos literarios. Sólo después del ensayo indagatorio podrá 
venir la palabra rotunda y la afirmación categórica. Por eso todo 
aporte a nuestra historia literaria -por insignificante que sea- ad­
quiere un destacado valor significativo. 

El ensayo "Valores humanos en la obra de Leonidas Ye­
roui" ( 1 ) , que suscita este apunte bibliográfico, constituye una 
valiosa contribución para la formación de nuestra historia li­
teraria. Luis Fabio Xammar ha escogido por tema la descifració•1 
de los inéditos valores humanos que germinan en la obra señer 1 

de Yerovi. Bucea en la línea ondulante de su producción, anali­
zando su contenido espiritual en capítulos densos de aciertos crí­
ticos y de sugestiones. "Valores humanos en la obra de Leonidas 
Y eroui" es un libro apasionado -como su mismo autor confiesa-. 
pero de loable claridad en el plan y de cabal justeza interpretativa. 
Es. ante todo, una obra documentada, aunque Xammar declare que 
sus páginas "están construí das más de emoción que de erudición". 
Todo el aparato erudito en que se basa su labor yace oculto. La 
erudición existe, segura y hábilmente manejada: rueda soterrad'! 
bajo la limpidez de la prosa. Aquí la investigación no es yerta cris-

( 1) .~Luis Fabio Xammar. Valores humanos en la obra de Leonidas 
Y ccoPi, 1 vol. 22 X 17 cm. pp. 11 ó. ~ Lirm, Editorial Antena, 1938. 



288 LEONIDAS YEROVI A TRAVES DE UN ENSAYO 
------~~---~~---~----

talización de conceptos ni torpe acumulación de notas; en toda la 
obra palpita un calor cordial: una sensibilidad alerta vigila sus in­
vestigaciones. Xammar ha agotado la bibliografía de Yerovi, hur­
gando en pos de sus obras, la mayoría perdidas en los periódicos y 
1evistas de la época. En "F afores humanos en la obra de Leoni­
Jas Yerovi" hay tal precisión de forma y contenido que atestigu0 
una larga meditación sobre la sustancia misma de los datos. N 'l 
obstante, sus páginas son aligeras porque llevan disueltos ei tes­
timonio, el documento, la cita, cuya búsqueda cuesta siempre des­
velos innúmeros. En la obra de Xammar ha desaparecido la ostent<~­
ción del instrumental teórico, y, sin detrimento de la densidad docu­
mental. sale límpido el relato de los valores humanos que palpitan en 
la ?bra de Y erovi. Pero tiene también lo que -además del soporte 
documental-, con más premura exige el arte rigurosamente in ter­
petado: calor. autenticidad, sabor humano, logrando así una no­
bilísima valoración de aquella figura sobresaliente de periodista y 
escritor. 

El sentido crítico de Xammar -manifiesto en su producción 
dispersa en periódicos y revistas- gana extraordinariamente con d 
trabajo orgánico de una obra de aliento. Investiga con amor en l'l 
suma de realidad recogida en la obra de Y erovi y extrae un rico 
m·aterial humano e ideológico. Ampliamente informado de las ten­
dencias de nuestra literatura, no se conforma con precisar los carac­
teres de la obra de Y erovi junto con el andamiaje completo de cada 
una de sus obras. Su propósito es más vasto: muestra la enverga­
dura del escritor. busca las raíces y aísla los elementos que lo nu­
tren, surgiendo así nítida la oriHinal personalidad de Y erovi con 
todos los relieves inéditos que dan categoría a su obra. 

Ha pesquisado en la producción yeroviana con un arte diso­
ciador que indaga lo simple en lo complejo, para darnos luego sin­
crónicamente lo complejo y lo simple. Xammar no ha escrito la his­
toria de la vida de Yerovi -a pesar de que lo define "persona¡e 
novelable"-, ha desdeñado la anécdota y la peripecia vital exter­
na, pero en cambio ha trazado las aventuras de su espíritu: bús­
queda y hallazHO del contenido genuinamente humano de la obra 
ele Yerovi. 
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Leonidas Y erovi es quizá -con Valdelomar- ·una de las más 
ricas personalidades de nuestra literatura del siglo XX, y cada uno 
de nuestros críticos ha destacado en su obra diversos rasgos predo­
minantes. Jo!·gp Rasadre anota el carácter periodístico de su lite­
ratura: "Leonidas Yerovi era, esencialmente, un poeta de periódico". 
Mor:cloa y Covarrubias considera solamente -de acuerdo con la ín­
dole de su Diccionario- las características esenciales de su pro­
ducción teatral. Palma -y muchos otros críticos, entre ellos More, 
Belaúnde y Beltroy- lo incluyen dentro de la corriente criollistJ, 
como -uno de sus más genuinos representantes. García Calderón 
lo ubica en la línea espaciacla de nuestros satíricos al lado de Par­
do. Larriva, Segura, Fuentes, Palma, Juan de Arana, etc., expre­
"ando que en la que llama "escuela peruana", '''el costumbrista sur­
ge y madura al lado del satírico y se confunde con él a menudo". 
Luis A. Sánchez lo considera como el "lírico y humorista máximo". 
declarando que Leonidas Yerovi es "nuestro primer poeta humo-

Pero la bibliografía sobre Leonidas Y erovi es escasísima; ape­
nas algunas líneas de mención o de ubicación dentro de determi­
nada corriente o género literario: nadie había intentado la inda­
gación integral de Y ero vi. La obra de Xammar llena ese vacío. 
Rectifica críticas erradas, remarca aspectos prematuramente olvi­
dados de su obra y suntualiza los valores inéditos de la misma. 

"V a lores humanos en la obra de Leonidas Y erovi" es un libro 
de condensaciones. En sus títulos se enuncia ya enorme cantida::i 
de sentido y de sugestibilidad: Rótulo; Yerovi, personaje novelabl:>; 
Inadaptación, desadaptación, bohemia; El diálogo humanísimo; S a 
escaparate maravilloso; Cisneros y Yerovi; Yerovi y Palma; Gál­
vez y Y erovi; La gula verbal; Popularidad; La amargura; El humo­
rismo en Yerovi; El criollismo: debate; 15 años de periodismo; Y e­
ro vi en Buenos Aires; El teatro: el eco; El teatro: la voz; Sustan­
tividad de Y erovi; Extracto bibliográfico para una indagación (k 
Leonidas Y erovi. 

En "Yerovi, personaje novelable", destaca Xammar en el cua­
dro de nuestros personajes novelables -La Mariscala, Santa Rosa 
de Lima .. Castilla. Valdelomar- a Yerovi como "una de las más 
exactas posibilidades" de la futura novela biográfica genuinamente 
peruana. Dice bien que en el Perú, país de pobreza en el género 
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novelesco, superabundan en cambio les personajes señeros, lm; per­
sonajes novelabies. Y erovi, perteneciente a una generación de bo­
hemios de lectura fortuita, devotos de la improvisación e improvi­
sados ellos mismos, vivió de prisa, vehementemente, en una rica 
eclosión de vida nerviosa y febril, que le permitía dilapic1arla uen<:­
rcsamente. Su misma mu2rte imprevista no lo sorprendió y fué: 
oportuna, aunque V entura García Calderón se lamente de que nos 
privara de un "intermezzo". Sus obras -trasunto de su vida por­
que eran fundamentalmente su vida- fueron escritas tan sin repo­
t>O y reflexión como falto de 1eflexión y reposo fué su vivir: fué. 
en suma, un intuitivo genial. Letrillas, madrigales, sonetos, silvas. 
romances, surgían de las reuniones amicales en los cafés limeños 
e en las antesalas de las redacciones periodísticas, alcanzando esa 
rápida popularidad que rodeó siempre a Y erovi: vida, obra, éxito. 
muerte, todo fué improvisado, rápido, torrentoso, pero así, logrado. 
pler:o. 

Hurgando en la clave humana de Y ero vi, descubre Xammi1r 
.~u inadaptación, desaclaptaci6n, bohemia, "las tres razones que hi­
cieron vivir y morir" a nuestro poeta. Y erovi, afiliado a una bo­
hemia desadaptada, de vida y obra ametódica y desparramada sin 
medida, espigaba en les más opuestos campos. Fué así periodista, 
autor teatral, poeta lírico y satírico, etc., pefo, siempre mconsecuen­
te, iniciaba en su obra y en su vida "derroteros inconclusos'". Su 
inconformidad social -expresa Xammar- no puede decirse si se 
debe a que la sociedad lo hiere o él a la sociedad con su humoris­
mo desenfadado. Su actitud vital se resolvió en una "bohemia im­
penitente", compartiendo con V aldelomar ese raro tipo de espon­
taneidad. Pero sagazmente apunta Xammar que la bohemia en 
Valdelomar fué más literaria que humana, en tanto que en Y erovi 
fué más humana que literaria. Y erovi, bohemio inconforme, d': 
gran corazón, inconstante y despreocupado, era -por contradic­
ción- un desadaptado en una Lima que lo engreía y con la que 
supo compenetrarse tan a la perfección; por encima de todo el sig­
no de Yerovi se define por sus impulsos emocionales que violenta­
ron y angustiaron su vida. 

"El diálogo humanísimo", "La amargura", "Ei humorismo en 
Yerovi", tres capítulos que por su. conexión interna nos incitan a 
su ubicación sucesiva: clave uno de otro, los enlazamos rompiendo 
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el orc1en que les asignó el autor. Fundamentalmente destaca 
Xammar en Y erovi la contradicción: "formal y literariamente, Y e­
re vi fué un contradictorio". No logró la adecuación jubilosa entre 
su expresión externa y su aliento interno y de esa contradicció,1 
elemental surge la angustia. la amargura en Yerovi; angustia y 
a.crwrgura de las que dcriv;¡ su humorismo. La angustia preside su 
Yída y su obra y les da un alto signo vitaL Su aliento interior b 
persiguió perennemente sumiéndolo en el desasosiego. Como dice 
Xammar: "mientras el público reía, Yerovi sufrió íntegra y logra­
damente su risa. Porque tras de la forma acabada e impecable, él 
nunca pudo detener la beligerante misión de sus impulsos interio­
res. Es así como su vida transcurre en medio de un acesante diá­
logo agitado". Como ilustración de ese diálogo humanísimo, aco­
mete Xam.mar la descifración de sus "Versos de Carnaval", en los 
cuales hallaba More un sabor pirandelliano. La amargura, clave 
del destino de Y erovi, alentó en su vida y en su obra. Ocultad'l 
celosamente por el poeta, precisamente porque la llevaba adentrad'! 
en su destino humano, constituye el factor fundamental de su poe­
sía; pugna continua la de Yerovi por clausurar ese módulo vital. 
que no admitió nunca el total hermetismo. Por esa misma lucha, 
Yerovi despilfarra el gesto alegre y frívolo. la poesía fácil y fes­
tiva, aunque destacando siempre el tema humano, la emoción ver­
nacular. La amargura de Yerovi no lo incita a la rebeldía; por el 
contrario, es de "melancólica conformidad", pero a veces choca con­
tra la realidad con extraña violencia: es la revancha que se toma 
su "aliento interno" contra el Y ero vi del público, el Y ero vi del 
chiste, el despreocupado, popular y alegre, el Y erovi que triunf;:,ha 
acallando su genuina personalidad lírica, sensible y atormentada. 
De allí el secreto de ese dejo de amargura que atisba en sus más 
alegres y regocijadas letrillas. Orgullo y amargura hicieron de él 
un humorista; el gesto bohemio acalló al posible elegíaco. 

Uno de los aciertos del ensayo que comentamos está en hablar 
dd humorismo de Y erovi, caracterizando con precisión esa tesi­
tura espiritual de su obra. La crítica tradicional habla con pre­
ferencia de la sátira en Y erovi. Xammar, con más justeza, subraya 
su humorismo. Yerovi critica, ríe, bromea: es humorista como ex­
presión de contrastes. Perq la sátira en Y erovi es poco frecuente; no 
critica castigando, fustigando, no tiene por fin el vulnerar. La postura 
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humorista, el solazarse como en un juego triste, como en una deso­
lada travesura de la imaginación o de la fantasía, la oposición pía­
mente burlona de los contrastes, de la vana apariencia de las cosas 
y efectos ccn su remot0 paradigma ideal de continuo entrevisto, 
distinguen en el orden psicológico a este fino captador de temas fes·­
tivos, a este comentarista gráfico de la vida limeña. Y erovi hace 
que veamos las cosas percatándonos del humorismo que encierran 
les aspectos variables de nuestra realidad cotidiana: todo esto con 
ironía, pero sin sarcasmo: con humorismo, pero sin mal humor; con 
burla, pero sin desprecio. Yerovi no es pesimista ni agresivo; su 
amargura vital no lo convirtió en un resentido. Su broma se ali­
menta con materiales vernaculares, populares. y llega así a la mas:1 
anónima del pueblo con la risa imantada de sus comentarios inge­
niosos. Cobran así los "valores de su ironía y de su risa una co­
tización perfectamente humana". Xammar compara el humorismo 
de contrastes de Yerovi con la técnica chaplinesca; pero destacandr) 
a continuación en el primero su modalidad localista a diferencia dd 
exotismo de V aldelomar: de aquí el criollismo, el limeñismo de Y ero­
vi. En la línea de nuestros humoristas coloca Xammar a Y erovi en un 
plano superior al que ocupan Caviedes y Juan de Arona. conside­
rándolo como el renovador genuino de la trac1ición festiva. Mien­
tras los primeros lindan a menudo con la grosería, y caen en d 
gesto violento y agresivo, Y erovi -"maestro de la malicia"- insi­
núa con regocijo; como dijo Luis Alberto Sánchez, él y Valdelomar 
aportaron la sonrisa a nuestra literatura. Diestro en el calembour. 
en la crónica traviesa y alada, hábil esgrimista del humor, certero 
y seguro en sus tocattos, no llega nunca a perder su línea de fino 
humorismo, ni aun al rozar la crítica política. Verdadero señor del 
humorismo -como lo llama Xammar- halló muy bien la fibra de 
nuestra sicología criolla: crítica zumbona, sin violencias. sin ru­
dezas, templada sin excesos, ingeniosa. insinuativa. 

Al tratar del criollismo en Yerovi, Xammar enfoca el debate 
polémico sobre este aspecto de nuestra literatura, distinguiendo el 
criollista del criollero. revisando las tesis de Riva Agüero, Gar­
cía Calderón, Javier Prado, Mariátegui, Gálvez, Sánchez. conclu­
yendo que si bien el criollismo en sí es objeto de una fecunda con­
troversia, el propio de Yerov1 "ha sido y es de calurosa exaltación". 
Criollismo de Y erovi que han reconocido todos nuestros críticos. 
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quienes lo consideran como "vástago de la genuina cepa festiva del 
criollismo peruano''. 

En "Escaparate Mágico", Xammar se refiere al tema de la 
lírica de Y erovi. Poeta nato, Y erovi canta porque su naturaleza 
lírica así se lo exige. En esa espontaneidad ~que es índice funda­
mental de la poesía verdadera- reside el secreto de su perdurabi­
lidad y de que escuelas más llamativas y exóticas no hayan podido 
ahogar la voz de su intenso lirismo. Y erovi prescindió de actitu­
des estudiadas y de temas exóticos e hizo poesía absolutamente hu­
mana. Su cantar toma espontáneamente la ruta que prefiere; se 
vuelca en moldes distintos o va saltando, como por juego, por sen­
deros irregulares o novedosos, pero siempre dentro de la fórmula: 
sencillez. emoción, sinceridad. Su lirismo, perennemente despierto, 
roba a la ciudad limeña su secreto poético vernacular y, después 
de pasar por el tamiz de su emoción honda, lo vierte en versos fluí­
dos y claros qut> a su vez nos penetran de una fina emoción y nos 
dejan cierto sabor melancólico cuando la nota irónica o ligeramen­
te desengañada juega con ellos. Porque su lirismo está a menudo 
impregnado de esa nota irónica o maliciosa tan de su predilección: 
eco de su humorismo. Lirismo de Y erovi cuyo mayor encanto es 
acaso ese contraste entre lo burlón y lo melancólico, entre el hu­
morismo y una refloración de sueños. 

Xammar estudia la expresión poética de Y erovi o poniéndola 
a la de Chocano y Eguren: chocanismo frondoso, torren toso, pura 
extraversión y todo presente; egurenismo desdibujado y alquita­
rado de aristocracia, lote poético para el futuro, hecho de pura in­
traversión. Xammar ubica a Y erovi frente a este binomio antitético. 
A Yerovi -dice~, "su inseparable sentido crítico le condiciona 
una posición original. en que participa de los dos mundos pero des­
de un tercero. que él mismo no sabe si es más denso o .más inesta­
ble que los anteriores". Precisa asimismo la posición de Yerovi 
frente al modernismo, pero se detiene en especial en lo que llama 
la "Gula verbal" de Y erovi, su caudalosa y espontánea f!uenciR 
poética. Manan de la pluma de Y erovi, silvas. romances, madriga­
les. sonetos, ovillejos. letrillas. todas de ritmo. plasticidad y sono­
ridad admirables. Su poesía, poesía directa, de cordial espontanei­
dad, transfiguración de la fresca poesía popular de fácil emoción y 
de comunicativa simplicidad, hizo de Y erovi un literato popular y 
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limcñísimo. Poeta cle extraordinaria destreza verbal. de continu<J­
da y proteica inspiración. seguro catador de versos, artista de fina 
intuición, debió su popularidad a su íntima identificación poética 
con la .masa. Precisamente, para Xammar, una de las notas de "la 
sustantividad" de Yerovi reside en su intuición de lo popular y e!,: 
la popularidad. Se compenetró con lo popular y se le rindió la po­
pularidad: de allí su perennidad. 

Xammar ~en "Popularidad"~ traza una breve trayectoria 
de la vida de Yerovi, vida ~más de episodios minúsculos que de 
acontecimientos espectaculares~ que sus contemporáneos, sus más 
fidedignos biógrafos, recuerdan con cariño y emoción, destacando 
su gesto valiente y pródigo que le valió un homenaje espontáneo y 

sincero que .se hizo manifiesto, sempiterno, en su vida y en su 
muerte. 

En "Cisneros y Y ero vi", "Y ero vi y Palma", "Gálvez y Y e­
rovi", presenta Xammar sagaces capítulos de crítica comparativa. 
de interpretación y de ubicación. Rastrea la aparición de Cisneroo 
y de Y erovi en la literatura peruana y capta la esencia de sus acen­
tos poéticos. Cisneros y Yerovi, ambos cantores de la ciudad li­
meña y li.meñísimcs ambos; el primero, cantor de la Lima aristocrá­
tica de alto abolengo, de la perdurable Lima colonialista. El lime­
ñismo de y erovi, en cambio, no se detiene en la veneración román­
tica por las supervivencias del pasado virreinalicio sino que es el 
poeta nato de la "Lima baja". Su modulación poética es familiar. 
es democrática. Además, en Cisneros hay una continua inmateria­
lización poética, en tanto que Y erovi no se aleja de la realidad. 
Xammar indaga en ese acento de la lírica yeroviana y encuentra su 
clave en "un temor de dar libre expansión a su robusto lirismo .. _ 
Llegamos así, nuevamente, al módulo esencial del humanismo d-: 
Yerovi: al choque de su aliento interno y su expresión externa, ges­
tor de su humorismo: corta el proceso de la emoción con la sonrisa 
de clausura. 

Al encarar el binomio Palma-Y erovi, Xammar rastrea en la po­
sición espiritual de Palma, analizando las ubicaciones críticas que: 
se han hecho del autor de las Tradiciones: la de los "fu turistas". 
que acogen el tradicionalismo, el colonialismo de Palma; y la de 1" 
generación de post-guerra que ~con Mariátegui~ rechaza la te­
sis del tradicicnalismo de Palma y propicia la de su tradicionismo 
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Xammar, a su vez, declara que en Palma coexiste un pasadismo 
romántico junto con una violenta crítica "unida a su amor retros­
pectivo y en cierta pugna con él". La ironía de Palma -agrega­
es su "reivindicación humana". Palma zahiere el pasado y al ha­
cerlo nos despi2rta simpatía pcr él. Y erovi, en cambio, nos fami­
liariza con el presente limeño, y de ese presente, con "el tibio re­
gazo de una clase media". Como dice Xammar, Palma hace revivir 
en el presente el momento anterior; Y erovi capta lo actual para qtte 
no se pierda, "para lograr el documento valioso en un futuro, que 
hoy día ya estamos viendo". La poesía de Y ero vi tiene así una 
enorme trascendencia para el cuadro social de su época; es una "cró­
nica rimada de la pequeña historia de nuestra ciudad" y -como en 
Palma- una "trascendencia a base de elementos sin trascendencia". 
Y erovi se prestó sin esfuerzo a la acomodación íntima que le exigía 
nuestro medio y así obtuvo el favor de sus confidencias, legándo­
nos una obra netamente nuestra, vernacular, un escn.tpuloso repor­
taje limeñísimo. Nada de la ciudad escapa a su sensibilidad porqNe 
vive en ella, la suya, a la que ama y a la que tanto conoce; le sus­
trae la clave de sus escenas, de sus siluetas, de sus vidas, con ojo 
de retratista y frecuentemente de caricaturista, logrando una copié! 
menuda de la ciudad, una sinfonía poética evocadora. 

Xammar enfoca también, incidentalmente, la actitud espiritual 
de Gálvez frente a Palma: Palma, nostálgico de una Lima que se 
fue; Gálvez, inconforme de una Lima que se va. Después de esa 
indagación preliminar, opone la posición de Gálvez y la de Y ero vi. 
ambos aureolados de popularidad, ambos limeñísimos y criollos, 
sobrecogidos por un mismo impulso y por una misma emoción. Pero 
Gálvez, pictoricista, reconstruye cuidadosamente la Lima que se va. 
intentando conservarla en una pátina indeleble; en tanto que Y ero­
vi se vuelca sobre el acontecer de esa misma Lima. Gálvez busca 
así la estampa, lo permanente; Yerovi persigue la crónica, lo mo­
vible, lo dinámico. En Gálvez domina el desconsuelo por la Lim,~ 
que se va; en Yerovi, el desconcierto por la Lima que adviene. 

Capítulos importantes dedica Xammar a la obra periodístic.l 
y teatral de Yerovi. En el ambiente intelectual en que vivió Yero­
vi. se desarrolló un intenso movimiento periodístico. con "categn­
ría intelectual" y "color local", del cual participó activamente. N<) 
sólo hacía periodismo sino que lo sintió; y como toda esa bohemi'l 
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intelectual a la que perteneció, infundió en el periodismo limeño au 
pensamiento nuevo. Con frecuencia. se ha calificado a Y erovi d2 
"periodista en verso" y de "poeta de periódico". Xammar dedu~c·, 
del análisis de esta doble rotulación, !a ccnclusión de CJIIe b cai;­
dad periodística de Yerovi "no subvalorizó su obra, s·no que P''~' 

el contrario valorizó el periodio.mo", "marcando las ccordenac.b,.; 
de su posición humana". El periodismo de esos años fué de peru:l­

nismo integral. y revistas y periódicos acogieron teda la inquietw1 
de esas generaciones. Y erovi no se hurtó a las exigencias de •;u 

hora y casi toda su obra yace en los diarios y publicaciones penó­
dicas de la época. 

Rastreando la prcducción periodística de Yerovi, halla Xamm.u 
ocasión de presentar un interesante cuadro del periodismo de L1 
época, relievando aspectos inéditos de esa actividad casi única en 
los anales de nuestro periodismo. 

En "El teatro: el eco"; El teatro: la voz", capítulos destin<~­
dos al examen de la obra teatral de Yerovi, Xammar se detiene en 
el aspecto nacional y criollista del teatro de Yerovi -iniciado con 
"La de Cuatm Mil"- destacando su valor precursor; "agita, die·?, 
la esperanza de una consoladora producción teatral nacional". 

Xam mar estudiil b obra teatral de Y ero vi precisando con sen­
tido crítico su exacta hsoncmía, y declara que frente a Segura y :1 

Felipe Pardo, no es un continuador sino un rencvador del teatro n<J­
cional. creándole un caracter genuinamente popular. 

En "El Teatro: la voz", ensaya una comparación entre Sc~­

gura, Pardo y Yerovi, considerando que si bien en la h;storia de: 
nue:tro teatro puede congeniar Yerovi con Segura, su oposiciói1 
con Pardo es irreductible. Pardo y Aliaga -como ya destacó Ma­
riátegui- fué un nostálgico y un aristocrático a ultranza, a diferen­
cie. de Segura y Y erovi, intuitivos de lo popular. Destaca la po­
srcron europeísta, exótica, de Pa:·do, zahumada por su aristocrati­
cismo más bien formal que esencial: pusilánime más que in tole­
rante. Define en cambio Xammar a Segura como la '·expresión 
madura e insen~ata de nuestra peruanidad", insensata como espm1-
tánea intuición de lo nacional, como expresión de su identificación 
con l2 1 calidad nuestra que siente y vive, al contrario de Pardo 
que la observa sin vivirla. Por esta cualidad de peruanismo, de 
criollismo, de popularismo, Xammar coincide con Mariátegui é1l co-
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iocar la obra teatral de Pardo por debajo de la de Segura. La obr;¡ 
de Yerovi continúa, renovándolas, esas calidades que caracterizan 
el teatro de Segura. Xammar estudia las características del teatr'J 
de Y ero vi, su versificación fluí da y espontánea, su emotividad, los 
temas limeñísimos, el humorismo, la gracia chispeante, la facilidad 
y soltura del diálogo, destacando del conjunto de notas que ame­
ritar. Pse teatro, "la intención social- con que enfoca nuestra clase 
media" 

"Valores humanos en la obra de Leonidas Yerovi" concluy2 
ccn una apretada síntesis de las notas que integran la substantivi­
dad de Y erovi, ya desarrolladas en cada uno de los capítulos del 
ensayo. 

Periodismo y poesía orientan la doble vocación de Y erovi so­
bre dos mundcs: "el inmediato y preciso de la realidad, que fustigó 
y en que fué fustigado, y el esperanzado e impreciso de los sueños, 
al que siempre fugó en potente aletazo lírico". Coincidió Y erovi 
con la consolidación ele una burguesía económicamente inestable y 
:;ngustiada, pero la incipiencia social, común a toda esa generació.n, 
hizo que su inquietud, su desadaptación, derivaran al periodismo, 
tribunJ en la que actuó con singular permeabilidad, reivindicando 
lo noptdilr y encarnando así un criollismo de "emoción y de identi­
fic;:¡ción". El descontento de Yerovi, del que mana ~como dice 
Xam mar- un "socialismo que pudo ser" pero que no puJo llegar 
,, concr~tarse, se disolvió en la crítica de ambiente socidl, festiva y 
humorística, y E'n la de los panoramas políticos. 

Dc:otaca XLJmmar la clave -eje de la substantividad de Yero­
\'Í: su independencia, que le permitió, libre de compromisos tradi­
cionales. familiares, sociales, económicos, políticos e intelectuales, 
decir la palabra justél e imparcial, dar la visión exacta de nuestn 
realidad. La literatura ¿e Y erovi fué por eso "instintiva, repentista 
y emocional"; pura espontaneidad y sinceridad. 

Dos ligeros reparos pueden oponerse al ensayo que comenta­
moo,. Extrañamo::; un cuadro síntesis de las influencias que actua­
ron en Y erovi, no sólo de aquellas que corrieron sobre su existir 
personal. físico e ideal, sino también aquellas que desembocaron en 
él en forma de reacciones vitales. Asimismo, hubieramos quend0 
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hallar un panorama de las sugerencias externas de otras literatu­
ras que ini'luyercn en la formación de la obra de Yerovi. Com') 
tocio escritor. Yerovi no podría enorgullecerse d;;: permanente in­
munidad y no es regatearle personalidad el investigar las incita­
ciones ajenas tomadas o reelaboradas en su obra. Cierto tambi ~n 
que esta ;;:_ingencia nuestra puede ser caLficada de arbitraria, clc::­

de que el em:ayo de Xammar no pretende ser otra cosa que un p<!­
norama de los valores hum<mos en la obra de Y erovi. 

Por otra parte, nos parece que al extracto bibliográfico que 
accmnaña el ensayo y que contiene una valiosísima reseña de tod()' 
les periódicos y revistas en los lJUe está dispersa la producción :le 
Yerovi, pudo muv bie!1 seguir un índice metódico de sus obras. tare:, 
iácil de concluir porque la acuciosidad de Xammar ha li.echo que ci'·' 
minuciosamente todos los números de periódicos y revistas en q:1e 

colaboró Y erovi. Reparo bibliográfico tal v~:: asaz c:ogenL::, que 
nada tiene que ver con el resto del ensayo, ya que el extracto r.: 
un mero apéndice del libro. 

En caanto al estilo del ensayo, éste consuena, en su e<Jnjunto. 
con la agihdad de las ideas y el concepto rueda pulido, gracias a 
la facilidad líquida de su exposición: como crítico y revelador q't'' 
es, en su estilo saca a luz, selecciona y comunica sólo aquello qu~ 
complic& en útil afinidad al comentador con el autor. No obstant''· 
debemos reconocer que estas excelencias de la prosa de Xammar :'-:: 
son constantes en toda su obra. Hay momentos en que el empkD 
de los términos se resiente de falta de prectsión; fallas que por Jo 
demÉ1s desaparecen en el ccnjunto del ensayo, cuyas meritorias ca­
lidades estilísticas generales hemos ya señalado. 

Ella Dunbar TElvlPLE. 


